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El presupuesto de reconstitución nacional lo reclaman, lo piden 
nuestros sedientos campos y nuestras industrias deprimidas

1 ^ 0  llueve! claman a todas horas durante las per-
^ linaces sequías, los labradores de Castilla, Ara­

gón y los del Norte, Levante y Mediodía de España. 
¡No llueve! y los sembrados de la meseta central 
castellana están perdidos y la ausencia de la lluvia 
es la mayor calamidad que nos amenaza todos los 
años en unos o en todos los campos de la patria.

La riqueza se produce siempre cuando se asocian 
en la proporción conveniente, los elementos traba­
jo, capital y los agentes naturales; puede, pues, 
establecerse la siguiente igualdad-, trabajo, más ca­
pital, más elementos naturales, igual a producción; 
si cualquiera de estos factores falla, la producción 
decae y llega a ser nula. Cuando el trabajo falta 
porque los braceros han emigrado a otras tierras 
más protectoras, los campos más lertiles, las indus­
trias más florecientes no puedan producir quedando 
aquéllos sin cosechas, y sin desarrollo las industrias: 
siendo por esto, rápida la decadencia de tráfico co­
mercial.

El trabajo es el principal factor para poder luchar 
por la vida; él con sus energías impulsadas por una 
labor constante y honrada; crea capital y llega a 
conseguir la valiosa ayuda de los agentes naturales: 
obteniendo así las grandes producciones. Este factor

el principal y del que se deriban los otros dos que 
forman la igualdad, se halla desde hace muchos 
años en completa decadencia en España, a cuya 
decadencia contribuyen, la emigración, la ausencia 
de los grandes propietarios de los campos de la 
agricultura, el empico d ii capital en negocios bur­
sátiles, que serían más beneficiosos para la patria 
dedicados a empre'-as industriales o agrícolas; el de­
rrotero de nuestra jueeníud en obtener profesio­
nes, que no contribuyen a la sagrada virtud de tra­
bajo y que no só'o no ayudan, sino que viven ape­
nas del mismo: Nutsl'O ejército en el que todos 
debemos ser obligatoriamente soldados de la pa­
tria; solamente debiera permanecerse en filas el 
tiempo necesario para la instrucción militar, que 
sería más que suficiente un año; así se restaban al 
trabajo menores energías.

Las/(ueí/7as; son en la actualidad lasque roban 
las mayores energías al trabajo y son la causa de esa 
baja enorme en la riqueza pública; tan enorme que 
asusta el pensar en tan incalculable pérdida, que nos 
lleva a paso de automóvil a la incultura, a la barba­
rie y a la miseria con todas sus horrendas conse­
cuencias.

El problema de concentrar en los talleres de la
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Agricultura y de la industria el mayor coeficiente 
de trabajo, es el primordial en todas las naciones y 
aquí no solamente lo tenemos olvidado, sino que 
ponemos obstáculos a todo lo que tiende al fomento 
del trabajo nacional todos los presupuestos de re­
constitución de nuestra riqueza; que en resumen 
constituyen los extensos talleres de la energía nacio­
nal, han sido combatidos rudamente por incons­
cientes, antieconómicos y sistemáticos ideales que 
en su mayoría, vergüenza da decirlo, no son ideales, 
no son convicciones, no es el amor patrio, es el pe­
sar que causa en algunos el aplauso que se tributa 
al que trabaja, la aureola que lleva consigo la per­
sonalidad iniciadora de los grandiosos proyectos: en 
resumen, es la lucha política, la maldita lucha, que 
tantos males ha causado a nuestra España, desde 
los grandiosos proyectos del gran Costa, hasta los 
actuales del Sr. La Cierva.

Fracasaron aquellos proyectos del gran patriota; 
fracasaron también los del Sr. Gasset y los del señor 
Calderón; pero la España de hoy. sufre sí tanta lu­
cha estéril para la patria; pero define a los que son 
la mortífera rèmora del progreso de la patria; por 
esto aplaude con cstusiasmo la redentora iniciativa 
del Sr. La Cierva.

No nos convence el pesimismo de que no hay di­
nero para tales proyectos; el Estado tiene un caudal 
en inmuebles que vale más de ocho mil millones y 
si esto no llega, dinero existe en la nación para cu­
brir cmprcslilos para realizar dichas mejoras nacio­
nales, que quintuplicarán por io menos, nuestra ri­
queza y este gran presupuesto queda además casi 
íntegro otra vez en la nación, en jornales, en mate­
riales industriales, etc., es una rotación la riqueza, 
que pasa de unos a los otros para volver a las cajas 
de su origen con su beneficio correspondiente, des­
pués de haber fecundado el territorio nacio'nal evi­
tando la miseria, la emigración y hasta los trastor­
nos sociales; creando una riqueza que debiéramos 
estar disfrutando desde el fondo de ios siglos si fué­
ramos previsores y patriotas.

El capital, no es más que el resultado de las ener­
gías que desarrolla el trabajo; cuando éstas funcio­
nen en el campo de una labor consciente, tendre­
mos un capital espléndido y satisfactorio. Este capi­
tal después de creado como una resultante del tra­
bajo, se debe a éste y tiene la obligación de fomen­
tar explotaciones y crear aquellos elementos natura­
les. que las hagan espléndidas y florecientes.

Para llegar a conseguir todos estos factores de la 
producción, se necesita impulsar; primero, la rique­
za primordial de la que se derivan todas las demás; 
esta riqueza es la que se halla en los campos de la 
Agricultura, por lo que requiere más protección

que las demás; espléndida y floreciente ésta, las in­
dustrias y el comercio surgen también espléndidos 
y florecientes.

¡No llueve! es la voz que se repite desde el fondo 
de los siglos en las tierras de la patria, cuando las 
sequías agostan las cosechas que sostienen nuestras 
necesidades. ¡No llueve! y el trabajo que hemos in­
vertido en nuestros campos se ha perdido. ¡iNo llue­
ve! y las tierras españolas en la extensión de más de 
dos millones de hectáreas podían fertilizarse con el 
copioso caudal de nuestros ríos, y en ellos las se­
quías no causarían daños, por aquel principio agro­
nómico de calor más humedad igual a vegetación.

Cuántos siglos, cuántos siglos hace que piden es­
tas extensiones agua para mitigar su sed y la lluvia 
no la mitiga en las épocas de sequía; la desidia, el 
abandono y la falta de caridad de los hombres, no 
lleva a ellas el agua que se pierde en el mar para 
vergüenza nuestra y para nuestros males. Cuántos 
siglos de cosechas perdidas; que constituyen una 
pérdida incalculable denunciadora de nuestro crimi­
nal abandono y apatía.

Cuando se posee im inmueble; cuya riqueza se 
precisa obtener, se gestionan recursos para conse­
guir tan beneficioso fin; de no ser así. aquel inmue­
ble no representa valor alguno y es preferible aban­
donarlo. En d  inventario nacional, hay muchos tn 
muebles en estas condiciones; que en vez de proJu 
d r  beneficio apenas pagan los gastos que ocasionan 
El beneficio sería en ellos espléndido si se aplicase 
conscientemente el capital necesario para su expío 
lación. El inventario nacional necesita ese capital de 
explotación; hay que dárselo o la incultura se hará 
pronto dueña de todos nuestros campos, en iosque, 
por ser ya imposible vivir, las gentes emigran bus­
cando el sustento en otras tierras.

En todas las comarcas mundiales vemos; que lai 
protegidas por el amparo gubernamental; allí exís-l 
ten vías de comunicación, que extienden el tráíicoí 
por todas partes; allí c.xisicn grandiosas obras hi­
dráulicas que fertilizan sus campos y allí se estable 
cen centros docentes, fuentes de civilización y pro­
greso; por esto, surgieron allí ricos y florecientes Ii 
Agricultura, Industria y Comercio, pero en los de 
más pueblos, huérfanos de esta protección viven 
muriendo en la mortifera quietud de los pueblo! 
atrasados.

Nuestras industrias, no pueden florecer, porqui 
no es posible crearlas en las comarcas de Agricultu­
ra esterilizada; de las que huye el comercio, el crí 
dito y la cultura que llevan consigo las profesíone 
que allí tampoco pueden vivir, y la incultura y 
miseria se adueña de aquellos pueblos, que viven « 
decadencia vertiginosa.
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Para evitar estos males, se precisa un grande es­

fuerzo nacional en el que todos ayudemos a la gran­
de obra con nuestro mayor esfuerzo. ¿Vía grande 
obra nacional; es el presupuenlo de reeoneliíucicn 
de nueslra vigueta ispaño a, <¡ue reclaman, que 
piden, desde tiempo inmemorial nuestros sedientos 
rampos y nuestras industrias dep‘ imidas, y lo pi­
den los pueblos españoles en general, porque les 
asusta más, tanta riqueza nacional que se pierde 
por incuria del Poder público, que los gastos que 
exige la movilización de aquélla.

La Comisión de Fomento propone en su dicta­
men 10 mil millones para trasportes; 2.500 para 
Ubras públicas; Oo para Agricultura y 40 para pro­
tección de industrias. Ks sensible y parece fatídico 
en esta nación, el que siempre se escatimen los gas­
tos y presupuestos destinados a la producción, ésta 
que es el sostén nacional se cercenan para ella los 
gastos que son espléndidos, excesivamente esplendi­
dos en otros conceptos del todo inútiles para la vida 
nacional. A los agricultores de toda España, sin fal- 

|tar uno. les parece muy pequeña la consignación 
.para la agricultura e industrias, pero muy pequeña 
I Jes parece tal consignación a los que aportan el Era­

rio público el mayor coniingente tributario que lo 
sostiene y no hay derecho para castigar con la or­
fandad a las riquezas que son las que tributan y las 
que dan esplendor a la patria.

Lo primero en toda explotación particular o na 
cional.es obtener productos abundantes, creando 
para ello explotaciones agrícolas c industriales; estos 
productos obtenidos, necesariamente traerán consi­
go el esplendor del tráfico y las vías para su traspor­
te; pero si éstos se constituyen y no hay productos 
que trasportar, su vida será lánguida y no aportará 
los beneficios que exige el progreso de España.

El presupuesto dedicado a la Agricultura c indus­
trias debe ser espléndido, tan espléndido como lo 
necesita su progreso, y tan espléndido como es en 
las demás naciones que a él deben su desarrollo y 
poder. Adjudiqúese, pues, a esta riqueza agrícola e 
industrial el presupuesto necesario para su mayor 
desarrollo, sin desatender el de trasportes y Obras 
públicas; pues de todos necesita el deprimido inven­
tario de la nación, para que ocupe el lugar que le 
corresponde en el progreso de los pueblos

Darío F. C respo

La Confederación intelectual del trabajo

I p N  el articulo «El arte de ser pobre> inserta­do en el núm. 2 de esla Revista se hace [cargo D. Victor Abad de un suelto publicado en |¿o  Epoca, y procedeiile de París, referente a la Isiiuación de inferioridad en que va quedando |la clase media en relación con las mejoras y avances conseguidos por el proletariado. Para Da defensa de aquella clase y a imitación de lo lue se hace en varias naciones, ruega dicho se- áor a la Directiva de nuestra Asociación gene­ral que tome la iniciativa para la creación de la Confederación Inlelectual del Trabajo española.El objeto de estas Confederaciones es—según si texto de París— «evitar que el empuje prole­tario arrolle y reduzca a la miseria a la clase :iedia.> Del mismo texto entresaco estas afir- piaciones: «El obrero quiere trabajar poco y ga- lar más... y frente a esa actitud de abandono, fe pereza, de rebeldía... la clase media, vigoro­sa y trabajadora debe establecer el equilibrio locial. No es posible que la clase media se deje

arrollar, aplastar por las muchedumbres ignaras.«Como se hace un llamamiento a nueslra Aso­ciación general, y como en mi opinión no está entablada la lucha de clases en la forma que supone el articulo de referencia, creo útil co­mentarlo con la concisión exigida por la índole de osla Revista.La lucha de clases, agudizada y enconada en estos tiempos por causas de lodos conocidas, tiene su origen en la injusticia social, y es la eterna protesta del pobre contra el rico, del ex­plotado contra el explotador. Siempre habrá po­bres entre nosotros, pobres de cuerpo y pobres de espíritu. La Naturaleza—aparte los vicios del hombre—siempre producirá seres anormales, y, por la misma ignorada razón, producirá genios; pero la desigualdad económica es obra del hom­bre y por el hombre debe ser corregida.El deseo de alcanzar un estado social más equitativo en que el niño no nazca fatalmente predestinado a ser victima o verdugo, es el ino-
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-  66 -tor de la lucha; el fin seria la conquista del bienestar para todos.Conforme la lucha se extienda iránse agru­pando los elementos afines: a un lado, los tra­bajadores y productores; al otro, los privilegia­dos, los patronos y los capitalistas. Fuerzas de estos dos bandos constituyen hoy la clase me­dia; en ella conviven la aristocracia del trabajo, el estado llano del capitalismo, los patronos de mediana categoría y los que son a la vez todo ésto; ella está integrada por los que material e intelectualmente trabajan y producen, y por los que disfrutan de las ventajas que se derivan de la actual organización económica. No es, por lo tanto, la lucha de clases una pugna entre el pro­letariado y la clase media.Situada entre las masas obreras que atacan y las organizaciones patronales que se defienden, la clase media sufre—como todos—las conse­cuencias del choque, pero también en su seno hay ataques y defensas. Las masas ignaras no se ocupan de ella como tal clase. Ignaras o sa­bias, trabajan para que la supremacía del dine­ro, artificio del hombre, sea susliluida por la supremacía del trabajo y de la inteligencia, ley natural y divina cuyo cumplimiento es esencial para la vida. Esta sustitución se Irá haciendo a medida que la cultura y el convencimiento pe­netren en los cerebros de toda clase de traba­jadores. Del mismo modo, a la imposición de la fuerza sucederá una disciplina social emana­da del acatamiento de la conciencia al que la Naturaleza hace más apto para enseñar y para dirigir. A través de los siglos nuestra conciencia se postra ante Colón cargado de cadenas, y ante Cervantes preso.El niño tardaría en dar sus primeros pasos y se vería expuesto a muchos peligros sin la ayu­da y la vigilancia del adulto; la nueva civiliza­ción, cuyos vagidos atemorizan a algunos, tar­dará más en llegar a la adolescencia si le falta la ayuda de los que deben prestársela.Si un ejército se pone en marcha persiguien­do un ideal que la oficialidad considera irreali­zable, el deber de ésta es ocupar su puesto, y si en él demuestra poseer la superioridad que se le ha supuesto, la masa—bajo su consejo y dirección—rectificará indefectiblemente su con­ducta, desechará lo irrealizable y se dirigirá a lo posible. Dudar ésto seria negar el poder de

la razón. En el ejército del trabajo los intelec­tuales son la oficialidad; la masa, el obrero ma­nual, emprendió el camino de su emancipación, y si lo equivoca no está libre de responsabilidad el intelectual, que debió guiarla y la abandonó a sus errores.La Confederación Intelectual del Trabajo es­pañola debería ser la agrupación de todos los intelectuales, de los que en todos los órdenes de la actividad mental trabajan en la consecu­ción de ios fines de la vida y procuran el bien­estar material y moral de la Sociedad. Su obje­to seria el estudio de los diversos problemas que plantea la aspiración del proletariado a! goce de los bienes que él mismo contribuye a crear.Los componentes de esta Confederación tie­nen también que reivindicar el puesto social que Ies corresponde; una misión de acciof:es pesa más que una emisión de verdades descu­biertas por una inteligencia. El capitalista la ne­cesita, pero la subordina.Los acreedores de esta estructura económica; los colaboradores en el trabajo, no pueden set antagónicos. La Confederación intelectual no sería un dique para las aspiraciones obreras, sino un cauce. El dique detiene, pero desborda; el cauce conduce, riega, crea energía y riqueza.A nuestra Asociación le ofrece el extracto de mi pensamiento y al Sr. Abad agradece la oca­sión de manifestarlo. Josfi V. Nú S ezAvud*n(e d« Obras pCiblIcas.

Puluerizador Lujan
En el pasado mes y en el local de la Escuela de Ingenieros de Montes dió el Ayudante de Montes y Perito Agrícola, D . JoséLuján unas breves explicaciones del funcionamiento de su aparato. Pulverizador Luján y de las ventajas que su empleo representaría para la extinción de la langosta que tantos perjuicios y extragos causa todos los años a la Agricultura, y también la de la conveniencia de su empleo en otras plagas, principalmente de las de insectos en los montes.
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-  67 -Tiene este aparato como ca- racterislicas esenciales las de su sencillez en la consirticción, y en el funcionamiento y sobre todo su poco coste en compa­ración al de otros aparatos pul- \ etizadores, habiéndose usado con éxito en campañas de ex­tinción de langosta llevadas a efecto de un modo parcial en la provincia de Córdoba.Fué el Sr. Luján muy felici­tado por los asistentes al acto, señores Presidente del Instituto de Ingenieros Civiles, Sr. Bal- hás; el Presidente de la Asocia­ción de Ingenieros de Montes, señor Cuesta; los Ingenieros Je­fes del Cuerpo de Montes, Sres. Armenteras y Estéve; el Presidente de la Asociación general de Ayudantes, Sr. Ortum; el Presidente de la Asociación de Ayudantes de Montes, Sr Muro y
los Ayudantes de este Cuerpo señores Plaza, Heras, Vela, Ramos, Torres Giménez y el Direc­tor de esta Revista señor Monjó.

C R O N I C A  Q U I N C E N A L
El día 11 de este mes a las ocho y media de la noche chocaron el expreso de Andalucía y el corlo de Toledo en la estación de Villaverde, o mejor expresado todavía el expreso tropezó con la máquina del corto que se había atravesado en la linea general de Andalucía.No están muy claras todavía las causas origi­narias de la catástrofe que produjo la muerte de varias personas y mientras unos dicen que las señales de seguridad estaban enclavadas, otros dicen que nó, y hasta quien dice que hacia bas­tantes dias que no funcionaban.Pn el primer caso el responsable único seria el maquinista del tren de Toledo, en el segundo, del personal de la estación de Villaverde y en el tercero, de la Compañía, por no tener su ma­terial y sobre todo el de seguridad constante­mente en perfecto uso.Aparte estos términos, también hay quien dice que el expreso, que según la ley de ferrocarriles debía pasar por ¡a estación de Villaverde a 20 kilómetros por hora, pasó a 60 kms.

Ello es, que ahora para encontrar un respon­sable se emborronará mucho papel, se harán muchas diligencias, y se harán luminosos infor­mes muy técnicos, eso si, pero muy contradic­torios también y la eterna historia se repetirá una vez más, no aparecerá el verdadero respon­sable, ya que a lo sumo caerá el peso de la ley sobre un pobre diablo.Mientras tanto los verdaderos culpables, los que han hecho de los servicios un caos, los que no reorganizan ni dan medios para que el per­sonal desenvuelva su actividad y trabajo, los que no imponen sanciones, los que condonan las multas impuestas, campan a sus anchas y las responsabilidades no Ies alcanzan.De esta desorganización que los mas altos con sus concupiscencias han creado, se originan, en su mayor parte, estas catástrofes y cuando no un desconcierto tai, que perjudican la economía na­cional y la privada, travando ydificultando el des­arrollo y marcha normaide la industriaycomercio *
* ♦
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68 -Y  yaque dela catástrofe ferroviaria deVillaver- de hablamos, no podemos dejar de aprovechar esta ocasión para mostrar nuestro sincero pesar por la muerte que en aquella encontró, el D i­rector de la importantísima revista técnica El 
Progreso Agrícola y Pecuario y eminente Inge­niero Agrónomo D. Sergio de Novales.Hombre independiente por su cultura, por sus ideas y por su capital, infundió su espíritu libe­ral y progresivo a cuantas empresas acometió y así pudo elevar al plano superior en que hoy se encuentra, la revista que dirigía,el Sindicato Na­cional de Maquinaria Agricola y entre otras obras suyas de aprovechamientos hidráulicos, regadíos y saltos de agua, su finca de Toledo «La Alberquillai modelos de fincas de regadío.Muy joven, y después de visitar grandes ca­pitales europeas, presentó un proyecto de pun- ficación y aprovechamiento de aguas fecales de Madrid, trabajo que el Excmo. Ayuntamiento de Madrid presentó en las Exposiciones anejas al IX  Congreso Internacional de higiene celebrado en esta Capital el año 1888 habiendo sido re­compensado con Medalla de Oro.Fué Diputado a Cortes varias veces y su exa­gerada modestia, condición de los hombres de gran altura mental, le llevó a no aceptar ni que­rer altos cargos. Fué también profesor de la Escuela General de Agricultura y en comisiones especiales visitó Italia, Francia, Suiza, Alemania, Bélgica, Portugal y Austria-Hungría.Descanse en paz y que los que estuvieron a su lado en vida, continúen para bien de la Agri­cultura y de España, sus enseñanzas, infundidos del entusiasmo suyo y del recto proceder de sus actos.

** «

La importante revista Madrid Cientirlco, dedi­ca a la nuestra unas lineas que transcribimos a continuación:
.El. AuxiliaU de la Inüenieuí.\ y  Arqui- 

TECTUKA.—El antiguo Boletín de los Cuerpos auxiliares de nuestra Ingeniería, se ha transfor­mado y remozado en la interesante revista cuyo titulo encabeza estas lineas. Si dichos auxiliares tomaran con verdadero interés su revista, otor­

gándole el apoyo material y moral que requie­ren para cumplir sus fines estas publicaciones, es seguro que antes de p o co -d a d o  su vasto campo de acción y lo numeroso del personal cuya representación ostenta—figuraría en lugar preeminente entre nuestras publicaciones profe­sionales. Lo que no se puede pedir es que, aban­donadas a su propia suerte estas revistas hagan el milagro de vivir vida desahogada y florecien­te. Quien quiere el fin debe querer los medios, y será en balde que unos cuantos individuos emprendan con gran entusiasmo la tarea si no están asistidos por una gran masa de compañe­ros. Aprovechándola ocasión, diremos que,a nuestro juicio, todavía no ha llegado entre nos­otros la hora a las publicaciones de nuestra In­geniería ni a las que con ellas se relacionan' Para vivir holgadamente estas publicaciones ne­cesitan un ambiente de espíritu corporativo, de bienestar y, sobre todo, de cultura, que entre nosotros no existe o sólo existe en estado toda­vía muy rudimentario. Aquí cada miembro y cada socio quiere que todo se lo hagan los de­más, y claro es que si cada quisque piensa que los demás son los que deben escribir la Revista y los demás los que deben suscribirse, y los de­más los que deben pedir que a uno le den in­demnizaciones de archipámpano, sueldos epis­copales y ventajas de todas clases, las cosas tienen que desenvolverse fatalmente como vie­nen haciéndolo.De todos modos, nuestra más cordial bienve­nida y nuestro más ferviente deseo de prosperi­dades al querido colega..No nos resta más que corresponder agradeci­dos a los elogios y frases de aliento que nos de­dica y manifestar que corregir muchas de las causas de nuestros atrasos corporativos es lo que se propone modestamente esta publicación tratando sin prisas, pero sin hacer un alto en el camino de ir avanzando hasta el logro de los ideales que la clase auxiliar de la Ingeniería quiere noblemente alcanzar
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La Asociación general celebró con nn

Bangnete el VIII aniversario de sn fundación
El acto tuvo lugar en el Hotel Ritz y a él 

concurrieron unos trescientos comensa­
les, presidiéndolo los Ministros de Fo­
mento e Instrucción y los Subsecretarios 
y Directores generales de ambos depar­
tamentos.Aunque ya lodos nuestros lectores tendrán noticia por la Prensa diaria del banquete cele­brado el día 16 para celebrar el VIII aniversario de la Asociación general de Ayudantes y Auxi­liares de Ingenieros civiles del Estado, conside­rarnos interesante hacer una reseña detallada del acto que puso de relieve la importancia que en todos los órdenes va adquiriendo nuestra Aso­ciación y lo mucho que de su actuación puede esperarse en la futuro, contando con la ayuda y entusiasmo de todos.

El lugar del banquete.—Las flores de ¿Mur­
cia. -  La Prensa diariaEl banquete tuvo lugar en el comedor grande del Hotel Ritz, sitio de todos conocido como el más adecuado para la celebración de un acto de esta clase. I.a dirección del hotel había organi­zado lodo con un exquisito cuidado y el aspec­to del lujoso comedor era realmente admirable.Apoyando sus extremos sobre la gran mesa que servia de cabecera, partían en sentido nor­mal tres enormes mesas, capaces cada una para más de ochenta cubiertos. Todas ellas se ador­naban con flores y en su alrededor tomaron asiento los asociados adoptándose tácitamente el acuerdo de no figurar juntos más de tres o cua­tro de un mismo Cuerpo, lo que dió a fas con­versaciones sostenidas durante el almuerzo una agradable amenidad y un franco tono de cordial y efusiva camaradería.Detrás de la mesa presidencial destinada a los Ministros y altos funcionarios, fueron colo­cados ios preciosos ramos y cestas de flores que expresamente trajeron de Murcia los queri­dos compañeros de aquella provincia. Esta de­licada atención y las molestias y gastos que su­pone, fue agradecidísima por todos los asocia­dos y del simpático rasgo se hicieron grandes elogios antes y después del banquete. ¡Bien por los compañeros de Murcia!En la cabecera de la mesa ceniral se había desiinado el silio para la Prensa con objeto de que los redactores que la misma enviara pudie­

ran oir bien los discursos. Los periódicos ma­drileños haciendo honor a su justa tradición de galanleria enviaron una lucida representación, perteneciente a los grandes rotativos siguientes: 
A B  C . El Sol, Heraldo de Madrid, La Libertad, 
E l Debate, La Acción, La Correspondencia de 
España y el Diario Universal y los gráficos de 
Prensa Gráfica, Nuevo Mundo y Prensa Espa­
ñola. Además tuvimos el gusto de sentar entre nosotros al distinguido redactor del periódico técnico El Fomento y querido amigo nuestro D . Pedro Bailén.
Entran los Ministros y Directores genera­

les.—La presidencia.A la hora señalada llegaron los Ministros de Fomento e Instrucción, y los Subsecretarios y Directores generales de ambos departamentos. En la puerta del hotel esperaban su llegada las diversas comisiones designadas para recibirlos, integradas por individuos de los diversos Cuerpos.Al entrar el Sr. Cierva, que iba el primero, en el comedor, todos los elementos que ya estaban sentados en sus lugares respectivos se pusieron en pie y sonó una nutridísima salva de aplau­sos. Inmediatamente se ocuparon los puestos de honor de ía mesa por los señores siguientes:Ministros de Fomento e Instrucción pública, Subsecretarios de ambos Ministerios, Directores generales del Instituto Geográfico y Estadístico, de Obras públicas y de Agricultura, Minas y Montes, y los señores Ortuin, López Grau, Sán­chez Benito y Martínez.Seguidamente comenzó la comida que fué muy bien servida y se deslizó en medio de un agradable ambiente de confraternidad y ale­gría entre los compañeros asistentes entre los que liabia numerosas representaciones de pro­vincias, no dando los nombres de los que las componían por no incurrir en inevitables omi­siones.
LOS DISCURSOS

El Presidente de nuestra Asociación D. Luis 
Ortum. brinda ofreciendo el banquete.Al descorcharse el cliampagne, nuestro queri­do y admirado Presidente Sr. Ortum se levantó
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~  70 -y en medio del mayor silencio comenzó su discurso no taquigráfico. Dijo así el Sr. Ortum: del que tomamos un extracto detallado aunq«
Excelentísimos c llustrísimos Señores Ministros, Subsecretarios y directores y queridos compañeros;Al itt- 

minar nuestra Asamblea anual que ha coincidido con el octavo aniversario de la fundación de nuestra Asoc» 
dón. la Directiva, deseando celebrar nuestro incremento social y aprovechando la existencia en el Gainncii 
Subsecretarías y Direcciones, de hombres tan eminentes, como los que tenemos el honor de que presidan su 
ficsia de familia v a los cuales tengo el gusto de dirigir nuestro respetuoso saludo, pensó en que uno del« 
fundadores de la Asociación os dirigiese la palabra, lo cual no hace por haber salido en viaje oficial hace dos días,h» 
blcndo sido yo el encargado por la Directiva, como presidente, de sustituirle apesar de la pérdida que llevaréis eneib 

Estar con nosotros el Sr. Cierva y no ha-
blar de sus proyectos es perfectamente im- 

■ “  ; lierposible. Tales proyectos llenan la vida na­
cional y aun los que los combaten admiran 
la enorme labor que el intcnio supone; los 
elementi s políiicos aprestan sus mejores ar­
mas y eligen sus grandes hombres para dis- 
cuiiríos, como no podía menos de ocurrir 
dada la trascendencia que para el resurgi­
miento nacional tienen aquellos.

Nosotros en general v yo menos que to­
dos, no podemos considerarnos capacitados 
para juzgarlos pero si podemos sostener 
que la obra es magna y poco.s como cl se­
ñor Cierva, con su inteligencia constancia, 
trabajo y sacrificios en pro de la Pairia es­
tán capacitados para un trabajo de tal índo­
le. Toda la nación por sus Cámaras de Co­
mercio. Agrícolas. Centros, industriales y 
cuanto tiene vida así lo atestigua. Nosotros 
que admiramos tal esfuerzo, nos ofrecemos 
en la parte que nos asiunen a trabajar inten­
sa y patrióticamente por que la ejecución 
de los proyectos se haga pronto y bien, y 
aunque si c! Sr. Cierva mirándonos desde 
su altura nos considerara insignificantes, yo 
me atrevería a suplicarle que no vea nues­
tro ofrecimiento como alarde de valor y si 
tan solo como un legítimo afán de coadyu­
var, en la medida de nuestras fuerzas, a la 
magna obra proyectada para engrandeci­
miento de la Patria porci gran hombre que 
tenemos cl honor de tener hoy entre nos 
otros.

Terminado lo que me proponía decir res­
pecto a lo que pudiéramos hamar la Patria 
grande, puesto que csia y los proyectos se 
asocian en una misma idea, he de permitir­
me aunque muy a la ligera y abusando de 
la bondad de ios que nos presiden tratar de 
nuestra Patria chica o sea nucsira querida 
Asociación.

Nació hace ocho años con una docena de 
socios al caler de un brasero y en una bu­
hardilla; hoy somos cerca de tres mil v es­
tamos emitiendo acciones para adquirir un 
solar y construir una casa social en la Gran
Vía; nos reunimos quince cuerpos pero nos falla que se nos conozca debidamente, pues lo mismo les cuci 
pos que la Asociación, son desgraciadamente bastante poco conocidos aún.

Tenemos la personalidad legal como Asociación pero nos hace falta y esta es nuestra principal súplica, ques 
reconozca nues’ra competencia y para ello que al tratar de rcoganizar servicios y consultar con los Jefes, cosata 
turalísima, se nos oiga a nosotros, no individualmenic, sino a la Asociación y no de 12 a 1 entre la muliiluJ^ 
comisione.  ̂ inútiles que allí acuden, pidiéndonos la notila acostumbrada, que va al cesto de los papeles general 
mente y dándonos la mano para despedirnos a I a icrcera palabra, sino concediéndonos cl tiempo necesario y ir 
niendo en cuenta, que tomamos parte importantísima en los irabajos y por tanto somos los’ que con detenido« 
noçimicnio podemos facilitar datos c informes muy importantes, a veces dacisivos para decidir con acierto, y ‘1"
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uando al volver la espalda, se trate de deshacer nuestros argumentos por los conspicuos de la casa, se nos vuelva 
I consultar, para poder replicar a lo que nos hayan combatido. [Que diferentes estarían los servicios de Catas- 
,ro, Conservación de carreteras y tantos otros, que adolecen de graves defectos, que aunque nuestros políticos 
Ipresumen existen no pueden enmendar! (Grandes aplausos).

Y bajando un poquito más en la escala vamos a nuestra personalidad como Cuerpos.
No tenemos más que deberes y nuestras pretensiones son simplemente que esos deberes mismos sean a su vez 

derechos, por ejemplo; se hace un proyecto de carretera y el ingeniero hace la memoria, estudia los pasos difíci- 
' :s V autoriza el presupuesto. l-Js muy justo que firme tales documentos aunque en alguna ocasión no pueda si- 

uiéra hacerlos, pero los planos, perfiles, estados de canteras etcétera que ni nace ni debe hacer ¿porqué no he­
mos de tener nosotros no solo el deber.

lies

sino el derecho de hacerlos y por tanto el 
de firmarlos? ¿Es mucho pedir que en pro­
vecto después de hecho, quede expresado 
el Ayudante que hizo el trazado, el Sobres 
lante que hizo los traversales y el Delinean­
te que con su arte contribuyó a la ejecución 
del proyecto? Un Ayudante de Obras públi­
cas, es Dlrtctor de Caminos Provinciales y
por ello puede firmar proyectos, dirigir 
obras y hacer cuanta clase de trabajoslle-
van a cabo las Diputaciones, pero está al 
servicio del Estado y no puede firmar ni 
una insignificante relación de canteras y en 
trabajos de particulares, es mayor la ano­
malía, pues si se trata de obras de riego, 
puede proyectar y hacerlo todo incluso las 
obras de mayor importancia, pero si son 
estas de otro género no puede ni firmar el 
provecto de una lagea. Y  casos parecidos 
pocírían citarse en todos los Cuerpos, pero 
ello haría interminable y molesta su rela­
ción. ¿No habrá un ministro que se deci­
da a ampliar y determinar las facultades 

ue ya tienen estos Cuerpos en determina­
os casos, para todos los demás?
Se habrá observado que lo que pedimos 

es solo para dignificar los cargos y que res­
pecto a pesetas nada se ha dicho y aun aho­
ra que me voy a ocupar de ello, es igual­
mente por cuestión de dignidad, más aún 
que por lo que a emolumentos se refiere, a 
pesar de la precaria situación de nuestro 
personal Es bandera de nuestra Asociación 
la uniformidad en los Cuerpos similares 
para los sueldos de ingreso evitando dife­
rencias anómalas e indignantes para los que 
desempeñan funciones parecidas y si bien 
esto originaría gas'os de consideración, po­
drían irse sentando jalones, para consegui­
rlo en más o menos tiempo (Grandes aplau­
sos).

Pero hay otro asunto que se puede ata­
car desde luego, sin necesidad de pesetas y 
acerca de este, nos permitimos llamar la 
atención délos señores ministros Tanto In­
genieros como Auxiliares teníamos caicgo-

- i

fías administrativas, que a todos nos quitaron, por considerar inadmisib'e que el personal administrativo. Ilega- 
Idos y categorías superiores a las nuestras. Esto es intolerable nos dijeron y quitada la barrera] dera a sueldos y categorías superiores a las nuestras. Esto es intolerable nos dijeron y quitada la barrera] de las ca- 

jegorías, tanto Ingenieros como Au.xiliares pasaremos y los que menos igualarán a los administrativos de núes - 
Iros mismos ministerios y que conviven con nosotros en el trabajo
1 En efecto el programa se cumplió pero s-lamente nos quitaron las categorías administrativas, los ingenierus 
pasaron a 20 000 ptas . los administrativos a 12 000 y de nuestros 15 cuerpos, solo uno, c! de Topógrafos, llega 
'  12 000 pues todos lo.s demás se quedan en to .S .cic .

Pues bien, como cuestión de dignidad, repito, nos atrevemos a pedir que amortizando algunas plaz.is Je  las 
polas de los escalafones se creen las cabezas, crt la lorma que repetidas veces se nos ha ofrecido, igualando a los
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administrativos, que para esto no hacen falta pesetas.
Para terminar nuestra asociación da hoy una se­

ñal de vida viporosa potente, pues aunque el núme­
ro de los reunidos en este local no de idea exacta 
de nuestra sólida unión hay aquí un montón de te­
legramas de adhesiones que no leo por no cansar, 
en que todos manifiestan su eniusiasmo y lamentán­
dose en algunos no poder asistir a este acto, que de­
notan la unidad que tienen nuestros 3 oooasociados 
que sirviendo de punto de paso, entre la aristocra­
cia del dinero y dd talento y el elemento obrero 
están llamados a mantener un verdadero equilibrio 
entre ambas fuerzas que sostendrán en tanto en 
cuanto considerados y atendidos debidamente por 
los de arriba no nos dejemos llevar por los que 
desde las casas dcl Pueblo que nos llaman con 
frecuencia y a tas que entendemos no debemos acu­
dir para desempeñar con libertad el papel social que 
nos corresponde y mientras lanío seguir nuestro 
derrotero con fundaciones de casa social coope­
rativas, montepío, colegio de huérfanos y demás ins­
tituciones análogas que serán un hecho en plazo 
relativamente breve y asi lo hace esperar el creci­
miento e importancia de nuestra querida Asocia­
ción.

Levanto pues mi copa en honor de tan digna pre­
sidencia y en especial dcl eminente hombre público 
Sr. Cierva al cual para recordarle algo agradable le 
hemos traído ñores de su querida Murcia; bebamos 
en su honor y por el engrandecimiento de la Pa­
tria.Las últimas palabras del Sr. Ortum son aco­gidas con una gran salva de aplausos justo pre­mio a sus constantes aciertos, a su tenacidad, a su energía y a su gran inteligencia siempre al servicio de los intereses colectivos.D iscurso del Excelen tísim o señor M inistrode Fom ento.Al levantarse ha hablar el ilustre hombre pú­blico que ocupa la cartera de Fomento la expec­tación fué enorme.

Muchas gracias, señores, comenzó diciendo el 
Sr. Cierva. En nombre propio en el del Gobierno y 
en el de los altos funcionarios a quienes ahora re­
presento y a quienes habéis tenido la atención de 
invitar a presidir esta ñcsta simpática de unión y de 
camaradería. Muchas gracias.

Siempre he mirado con vivo interés los progresos 
de los funcionarios y sus esfuerzos por organizarse. 
No me arrepiento de ello y aguanto pacientemente 
las críticas que de mí se han hecho por esto. Afor­
tunadamente ya ni en las más humildes esferas de 
la Administración se realizan aquellas dolorosas y 
pcnód'cas rachas de cesantías y lo.s .servidores del 
Estado hasta los más modestos han dejado de pade­
cer aquellas zozobras que habrían de sentir al ver 
.sus destinos a merced de una u otra situación po­
lítica.

Yo. añade el Ministro he procurado siempre me­
jorar la condición de los funcionarios todos y re­
cientes están misesiuerzos por ello. En el Ministe­
rio de Instrucción pública, el primer.) que ocupe 
ha:c ya bastantes años, propuse al Gobierno de que

formaba parte el que se elevaran los sueldos de los 
maestros a un mínimum de mil pesetas. Aquello 
pareció entonces fabuloso y los tiempos han venido 
después a demostrar que aquel aumento sobre ser 
natural y lógico era poco. De todos modos, así como 
con el dinero propio se puede ser generoso, con el 
dcl Estado debe solo serse justo Claro es que yo 
entiendo así mismo que el cargo de funcionario pú­
blico en todos sus aspectos debe ser desempeñado 
con verdadero entusiasmo y que a los sacrificios que 
el Estado se impone p.ira dotar debidamente a los 
funcionarios deben éstos corresponder demostrando 
actividad y celo sin límites Por eso mismo yo. el 
más ardiente defensor dei funcionario, soy también 
el más inñexibie cuando me encuentro ante el aban­
dono del cumplimiento dcl deber.

Yo os conozco y me doy perfecta cuenta de vues­
tra importancia y de vuestro valer Habéis recono­
cido vuestra modestia y yo os digo que es muy.difí- 
cil señalar lo secundario, que me doy cuenta como 
se la da el país de la necesidad de vuestros servidos 
y que en una gran obra de interés nacional, tan me­
recedor del aplauso y de la gratitud pública es el 
más ilustre ingeniero que la dirige y proyecta como, 
no ya vosotros, ni al capataz mas modesto, sino el 
último obrero que honradamente aportó a ella el 
esfuerzo de sus músculos. Todas las profesiones son 
nobles si se desempeñan con honradez y con noble­
za. Todos los oñdosson necesarios a la colectividad 
y todos los hombres que trabajan se ennoblecen 
que. sólo la ineptitud y la holganza degradan y son 
como un estigma páralos hombres. (Grandesaplau­
sos).

El Gobierno espera mucho de vosotros y os felici­
ta por vuestra organización que demuestra, poder, 
inteligencia y fe en el ideal. Pronto vais a ser some­
tidos a un rudo trabajo; pronto seréis puestos a 
prueba sí son aprobados los planes de reconstitución 
que el Gobierno tiene presentados al Parlamento.

En estos proyectos tengo yo fe inquebrantable. 
En ellos he trabajado intensamente y con todo en­
tusiasmo. En ellos veo yo la solución para la gran 
crisis actual que alcanzó a España como a todos los 
pueblos del mundo.

Las naciones después de la ruda lucha de la gue­
rra. se aprestan en estos momentos a una contienda 
no menos encarnizada en que las armas más pode­
rosas se'án la industria el comercio y el trabajo en 
todas sus manifestaciones. El que sea vencido en 
esta lucha sufrirá la ruda ley que el vencedor le im­
ponga España no puede permanecer apartada de 
esta lucha en la que no caben neutralidades; España 
tiene que hacer un gran esfuerzo y poner en plena 
producción todas sus grandes, sus inmensas activi­
dades. Por todas partes surge el clamor que pide el 
trabajo que es la vida para nuestro país. Yo entien­
do que es deber imperio.so de todos acometer rápi­
damente la magna obra de la reconstitución de nues­
tra nación que tantas energías y riquezas ocultas 
atesora. |Y si no lo hacemos! .. si no lo hacemos, 
aparentemente nada nos ocurrirá, que estas luchas 
tienen poco aparato exterior y no alarman. Al con­
trario. todo nos lo darán hecho, nos vestirán bien, 
nos darán alimentos, y máquinas y luz y cuanto po­
damos apetecer. Pero nos lo darán extranjeros y al 
dárnoslo se llevarán hasta la substancia de nuestra
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economia y cuando queramos volver a la realidad 
seremos un pueblo arruinado, que habrá perdidosa 
libertad y su independencia. (Ovación).

Esas luchas comerciales e industriales—dice con

f;ran enerpía el Ministro—pueden realizarse y se rea- 
izan por diversas naciones en las comarcas inex- 

plotaaas de todo el globo; pero jamás pueden tole­
rarse en una nación del abolengo histórico que Es­
paña y que aspira hoy ron justicia a lomar parte en 
el concierto europeo y tiene los legítimos annelos de 
c.xpansión a que su cultura extensión de su idioma 
y posición geográñea le dan derecho. (Gran ova­
ción).

Por estas razones, el Gobierno ha de hacer cuanto 
esté en su mano porque los proyectos se aprueben y 
es muy probable que así ocurra porque en la Cáma­
ra todos los diversos sectores han coincidido en la 
necesidad de que la reconstitución nacional se co­
mience intensamente. Yo ya me acerco al (inai de 
mi vida y mi mayor satisfacción será que este Go­
bierno inicíase la gran obra del resurgimiento de 
nuestra Patria. Yo no veré más que el principio si 
acaso. Vosotros, entre los cuales veo una gran pro­
porción de hombres jóvenes, alcanzaréis mucho más 
y tendréis el honor ae coadyuvar con vuestro inten­
so esfuerzo al engrandecimiento de España. (Aplau­
sos).

Os felicito en nombre propio y del Gobierno por 
vuestra organización, por vuestra unión para los 
ñnes ds cultura y mejora de que habéis hablado e 
incluso para la defensa, que esta es licita siempre 
y más en los tiempos presentes. Nada os prometo 
porque soy de los que estudian y obran sin propo­
ner; pero sí os aviso de que pronto seréis puestos a 
prueba que con ser tres mil seréis pocos para las 
grandes obras que han de emprenderse.

Señores; iViva España! ¡Viva el Bey! ¡Viva la 
Asociación de Ayudantes y Auxiliaf^es!Lastres vivas que pusieron fin al elocuente discurso del Sr. Cierva fueron contestados con entusiasmo delirante, vitoreándose también a los Ministros de Fomento e Instrucción, que a los pocos minutos salieron del local seguidos de ios Subsecretarios y Directores generales, siendo todos despedidos con aplausos y dando ellos vivas, muestras de la satisfacción que el acto les había producido.Como nota simpática hemos también de decir que del salón donde se celebraba el banquete, se destacó una Comisión para saludar a los se­ñores Sánchez Guerra y Gáivez Cañero, que han sido en épocas pasadas Ministro y Subse­cretario de Fomento y que se encontraban en otro lugar de! Hotel Ritz. Se les ofrecieron unos puros de los del banquete y el Sr. Sánchez Gue­rra dijo: • Aunque no fumo, acepto el habano como recuerdo y teniendo en cuenta la proce­dencia!.
Elogio final.- Un éxito más.—Nuestro sa­

ludo.Hemos realizado un acto más y otra vez tene­mos motivo los entusiastas de nuestra Asocia­

ción para afianzar nuestra fe ciega en que sólo nuestra unión podrá conducirnos al éxito de nuestros justos ideales que tan ligados están el desarrollo normal de un trabajo técnico, inten­sivo, eficiente y barato.Nuestra Asociación como colectividad y nos­otros todos debemos eterna gratitud, especial­mente al Sr. Cierva, que hizo por nosotros el sactificio de asistir al banquete y dirigirnos la palabra durante cerca de media hora precisa­mente en el día en que momentos después de abandonarnos hubo de contestaren el Congreso al Sr. Cambó, quien como todos sabéis, había tratado de concentrar toda su enorme inteligen­cia en un discurso de formidable oposición a los proyectos de Fomento; al señor Ministro de Ins­trucción pública, a los Subsecretarios y Direc­tores generales que asistieron. Vayan, pues, des­de estas columnas nuestras gracias más expre­sivas a estas ilustres personalidades y hagamos las extensivas a los periódicos madrileños que con tanto cariño nos trataron dando noticias del acto realizado y publicando informaciones grá­ficas del mismo en sitios preferentes de sus gran­des ediciones. A todos nuestro sincero tributo de reconocimiento por sus elogios a nuestra or­ganización y por sus atenciones. Y  a los orga­nizadores del acto señores Ortum, López Grau y Monjó una vez más nuestro aplauso alentador y nuestro cariñoso agradecimiento.Un éxito  más.El banquete fué un éxito rotundo, que acon­seja perdurar por ese camino y celebrarlo todos los años. Así unánimemente se reconoció por todos los presentes que confraternizaron duran­te un par de horas con los queridos compañeros de provincias a quienes tuvimos el gusto de abrrzar y tener entre nosotros estrechando los lazos de nuestra unión cada dia más potente.Nuestra Asociación comienza a ser de verdad conocida: esto es un hecho. Vigorosa más que nunca, en pleno y constante desarrollo, cons- cieiile de la medida de su valer entre los diver­sos,factores que integran la ingeniería española, admiradora de todo esfuerzo en pro de la Pa­tria, decidida ante toda labor de afirmación ro­tunda; recelosa ante todo pendón que exalte ideales y oculte interese?; modesta y adicta a todo valor verdad; displicente ante toda incóg­nita. Y  dispuesta a la lucha contra todo lo que más o menos suntuosamente oculte una ficción. Así es nueslra Asociación que porque es joven, ha podido pecar poco y porque no ha mandado ni encauzado ni dirigido, no ha fracasado jamás.No hemos tenido nunca tina misión de interés material. No hemos pretendido tampoco dominar a nadie ni l.nvadlr campo ajeno. Para organizar- nos no hemos necesitado tutela; para no ir por
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-  74 -peligrosos caminos nos ha bastado nuestra sen­satez en épocas bien turbulentas para el funcio­nario público. Por pureza de origen, por esfuer­zo inicial y por importancia en la función no somos de los de arriba en la escala de los servi­dores del Estado: lo sabemos. Pero hay muchos más altos siendo menos y mucho más conoci­dos siendo más secundaria su misión. Somos sólo un término en la ecuación, pero un térmi­no con su signo que es positivo y con su coefi­ciente que no debemos fijar por modestia y que mal podía hasta ahora fijar ta opinión que no nos conocía. Por eso cuanto tienda a destacar nuestra personalidad es de un interés supremo para la clase.Hemos de cuidar muy mucho de no confundir el sano quijotismo español con la enfática ridi­culez muy peligrosa en cuantos luchan por algo que afecta a la dignidad. Y  de pecar por algo, en mucho tiempo, que sea por un excesivo te­mor de ser entrometidos. Solos cuando nadie nos llame, pero tranquilos y serenos con nues­tra modesta ropa de cas?; no azorados con el frac que nos viene estrecho, y en peligro de me­ter la cabeza por un espejo del palacio ajeno. ¡Y ya veréis dónde puede llegarse, donde esta­

mos llegando ya con estas o parecidas normas de conducta! El banquete, la Cooperativa, las plantillas del Vizconde de Eza y tantas otras co­sas son legítimos motivos de aliento para todos.Vaya nuestro saludo con motivo del éxito del banquete, el saludo de la Redacción del 
Auxiliar  de la Inüenier{a a los compañeros, sobre todo a aquellos que están en penosos servicios en las sierras, en las minas y en las grandes obras españolas a pleno sol y constan­temente al pie del tajo, ya que nosotros somos de los que allí permanecemos muchas veces cuando se esfuma el humo de los cohetes y se destiñen las colgaduras que adornan la obra du­rante la visita oficial que entona y alienta el tra­bajo. Nuestro saludo cariñoso y fraternal a los entusiastas y ron él nuestra petición de ayuda y de consejo. Y  a los fundadores de nuestra Asociación nuestro más efusivo agradecimiento por su obra redentora para la clase. Los que es­tuvieron en Madrid, al banquete asistieron y ya Ies vimos cómo muchas veces, ante el entusias mo que se desbordaba, enrojecían sus ojos sin poder reprimir la emoción que el espectácuk producía en sus almas grandes de hombres dr ideal.

Z L E Y E N D O  R E V I S T A S z
Puentes con arcos de grandes luces de hormigón armado

Mr. A. Mesnager, Ingeniero et Chauxées, en Le 
Genie Cioil de i 5 de enero último reseña algunos 
puentes construidos o proyectados recientemente y 
pone de manifiesto la transigencia de los jurados 
franceses con los modernos avances de la ingenie­
ría.

En 1913. para una vía férrea de un metro proycc- 
ladi entre llalbiguy y Réguy (Loire), en el pazo del 
valle del rio Bernand, afluente de la margen dere­
cha del Loire, 25 kilómetros arriba de Roarme. El 
departamento del Loire pidió a una comisión de 
técnicos especialistas, un informe acerca del pro­
yecto presentado, la comisión presidida por el ins­
pector general M. Rc.ial formuló así su informe;

La comisión d'Ciamina que el departamento de la 
Loire no tiene po*" que oponerse a la ejecución del 
proyecto del viaducto de Bernand tal como lo ha 
presentado recientemente la «Socicté de Chemins de 
fer du Centre» con las prescripciones siguientes:

I.-* La Sociedad, autora del proyecto y contra 
lista de las obras, deberá declarar formalmente que 
asume en cualquier hipótesis y cualesquiera que sea

los resultados, la plena y entera responsabilidad del 
proyecto y de las obras, sin que la responsabilidad 
de el departamento pueda jamás estar coniproineti 
do, cualquiera que sea la causa, tanto en lo que 
concierne a la ejecución de las obras como en la con­
servación ulterior de las mismas, lo mismo en ci 
período de construcción que durante la explotación 
hasta el final de l i concesión.

2.'’ Los importes de las obras no serán abonados 
ni la obra puesta en servicio: 

al Más que, cuando los Ingenieros de la inspec­
ción comprueben que el eje longitudinal dei arco de 
la bóveda grande no se aparte en ningún punto m.is 
de 10 centímetros del plano vertical que contiene los 
centros de las secciones de arranques. Sin embargo 
si la separación fuera superiora 10 centímetros, pero 
sin pasar de 20, sería admirable, siendo cargo de la 
Sociedad efectuar las pruebas, de que luego se ha­
blará. con un tren de cuatro locomotoras (en lugar 
de dos) del tipo más pesado de las que se usen en 
la Sociedad de Caminos de hierro dcl Centro. 

b) Más que, después de comprobado que las prue-
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bas efectuadas conforme a la disposición ministerial 
de 29 de abril de 19 11 —con la agravación ya men­
cionada, en caso desgraciado— han dado resultado 
plenamente satisfactorios, y que, especialmente, la 
flecha horizontal de desvio del arco, bajo la carga 
e.stática, no pasa en ningún caso de 5 milímetros.

e) Más que después de comprobar que no existe 
en la obra indicio alguno de desorganización.

El proyecto redactado porM. Freyssinet, Ingenie­
ro de Puentes y Calzadas de Moulins, y modificado 
a consecuencia de las observaciones de la comisión 
presentaba las di.'^posicioncs generales siguientes: La 
vía férrea estaba soportada por una bóveda de hor­
migón armado cuya fibra media tenía 170 metros 
de luz y 2y 65 de flecha, con una separación entre 
paramentos de estribos de i65 metros. El ancho del 
arco grande al nivel del rail era de 4 metros (en el 
proyecto primitivo era de 3 metros) y de 6,5 metros 
sus arranques. El espesor en la clave era de 2,5 me­
tros. La foiogralía (fig. i) del modelo que ha figu­
rado en la Exposición de Gand en ig i3 ,da unan idea 
de las disposiciones generales

Hg. I . Puente de hormigón armado de 125 metros construido sobre el Sena.

El desdmbramíento debía hacerse con método 
análogo al empleado ya por M. Freyssinet en el 
puente de Vendré sobre el Allier, cerca de Vichy 
ípuenie de hormigón armado con tres arcos, de los 
cuales el del centro tiene y3 metros de luz rebajado 
al Vi, que es bastante excepcional). En la clave de­
bía reservarse un hueco que divida a la bóveda en 
dos mitades, limitadas de un lado por este hueco y 
de otra por los arranques. Cuatro placas de metal 
de 2 V 1 ,40 X  0,4 metro debían recubrir gran parte 
de la superficie límite de las semibóvedas, dos se 
apoyarían contra la superficie vertical del hueco del 
lado de uno de los estribos, y las otras dos enfrente 
de estas y apoyadas contra la superficie del hueco 
del lado del otro estribo. Doce cuñas de acero, con 
deslizaderas fijas a las placas debían mantener la se­
paración de las dos caras del hueco conservando su

paralelismo. La separación debía producirse en el 
momento del descimbramiento por 16 gatos hidráu­
licos dispuestos a una y otra parte de las cunas, en­
tre las placas, con una disposición simétrica respecto 
al plano medio horizontal de la bóveda, y al eje ver­
tical de la sección. Esta separación debía elevar la 
bóveda sobre su cimbra y compensar el efecto de 
acorlamienlo debido, tanto al fraguado del hormi­
gón como a las cargas (1).

En estas condiciones si todos los gatos de la dere­
cha del eje de la vía están montados sobre una ca­
nalización, y ios de la izquierda sobre otra, se puede 
obtener en el momento del descimbramiento una 
presión uniforme en la altura de la sección de la 
clave. Si se ha trazado convenientemente la fibra 
media de la bóveda, puede estar confundida en toda 
su longitud con la curva de presiones. Semejante 
resultado es imposible obtenerlo en las bóvedas em­
potradas construidas por los procedimientos ordina­
rios. Con esta disposición se puede, dando más pre­
sión a los gatos situados a la izquierda de la vía, por 
ejemplo, provocar un desplazamiento de la clave 

hacia la derecha y por consecuen­
cia contrabalancear a voluntad, 
toda tendencia al pandeo en sen­
tido horizontal. Esta esperiencia 
se hizo en el descimbramiento del 
pueniedeVilleneuve-sur-Lot(obra 
del mismo Ingeniero) que está 
constituida por dos arcos de hor­
migón de 90 metros de luz.

El tablero del viaducto de llcr- 
nard estaba proyectado cortado 
cerca de las pilas estribos, pero 
unidos a ellas con unas juntas de 
dilatación formadas con cortes re­
gulables por pernos, para oponer­

se a los desplazamientos de la clave por cargas disi­
métricas.

Este viaducto empezó a construirse en 1914. se 
interrumieron las obras por la guerra y actualmente 
tiene casi terminadas las fundaciones.

Reseña también un puente próximo a construirse 
de 125 metros de luz, sobre el Sena, cerca de Ro- 
uen. Este puente, cuyo proyecto está ya aprobado, 
está destinado a sustituir un antiguo puente metá­
lico. que dá paso a un camino de gran circulación 
de Saint-Pierre-du Vanvray a Audé, gravemente 
averiado por el choque de un barco en una crecida. 
La nueva obra de M. Perrier, dejará libres 6 metros 
por encina de las más altas aguas (fig, 3).

(1) Este procedimiento consigue, de modo más per­
fecto, el efecto dbtenido con el reatacado de las juntas de 
los grandes arcos, que se describió en el número 85 de 
nuestro Boteiln, correspondiente al mes de julio de 1920.
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Tendrá dos andenes que limiten una vía para ca­

rruajes de 4-8 metros de ancho; vía que estará for­
mada por un terraplén de 28 centímetros, sostenido 
por un tablero de hormigón armado. Este tablero' 
debe hormigonarse en obra sobre un encofrado 
plano sos'enido por las viguetas 
de puente definitivas, formará, 
bajo la calzada, grandes losas cua­
dradas de 5,20X5 20 metros más 
gruesas en el centro que cerca de 
los andenes.

Las viguetas deben suspenderse 
de dos arcos parabólicos empotra­
dos, de sección rectangular hueca, 
con lo que se obtiene mayor mo - 
mentó de inercia, y se aumenta la 
rigidez total conservando un peso 
aceptable; pudiendo. por tanio, 
mantenerse aislados en el sentido horizontal en bas­
tante longitud sin estar expuesto al pandeo. El des- 
cimbrumiento está proyectado por separación en la 
clave, como se ha explicado anteriormente, de modo 
que la fibra media pueda coincidir con el polígono 
funicular de las cargas permanentes.

Las barras verticales de 0 , 1 4 X 0 , 1 4  metros for­
madas con 40 alambres de acero de 10 milímetros 
anegados en el hormigón soportan cada una un ex­
tremo de vigueta del puente. Se proyecta moldear 
estas en la orilla antes de su suspensión de las barras.

Cada arco tendrá dos estribos distintos constituí-

dos por una caja de hormigón armado, fundada 
por aire comprimido, cuya planta tendrá la forma 
de un triángulo de ángulos redondeados, a fin de 
obtener sobre el suelo una superficie de apoyo que 
tenga su centro de gravedad lo más cerca posible

Fig. 2. Viaducto de hormigón de 170 metros sobre el rio Bernaud (doirc) 
Modelo del proyecto.

del centro de presiones ejercidas por la obra (la al 
tura de este triángulo debe exceder de 13 metros 
Los cajones deben bajar hasta la creta a 14 metros 
de las márgenes 12 ,5 metros por bajo del nivel nor­
mal del agua). Según el proyecto deben unirse los 
dos arcos entre la calzada y la fundación por una 
fuerte celosía tubular de 4,3 metros de ancho y 
$,50 de altura.

La longitud total de la obra, entre las caras cxic- 
r¡orc.s de las fundaciones, se aproxima a 1 Sq metros.

J. M S.

U L T I M A  HOR A La instancia

O TR A  VEZ LA LEY DE F U N C IO N A R IO S
ExplicaciónLa circunstancia de estar retrasada la publi­cación de este número correspondiente al 25 del pasado mes nos ha permitido, cuando ya estaba dispuesto a entraren máquina, y aplazando algo más su salida, dar cabida en él a la instancia que a continuación insertamos por estimarla de mucha importancia para la mayoría de nuestros lectores, no obstante tener fecha posterior a la de este número, la Real orden del Ministerio de Fomento que la motiva.Ello nos ha obligado también a retirar para darla cabida, parte del original ya compuesto que se insertará en el próximo número.

Kxemo. Sr. Ministro de Fomento.

Exemo. señor;
Don Luis Ortum Cacopardo, Presidente de la Asocia­

ción General de Ayudantes y Auxiliares délos Cuerpos 
de Ingenieros Civiles del Estado, legalmenie constituida 
y domiciliada en esu Corte, calle de Manuel Fernández 
y González, núm. 8, pral., a V. E. respetuosamente, ex­
pone:

Que leída la Real orden circular de esc Ministerio, in­
serta en la Gacela de Madrid del dia 6 del actual en la que 
se dispone dar visu a todos los funcionarios del Cuerpo 
general lécnlco-admínistraiivo afecto ai mismo, en el ex­
pediente que se iramlu a instancia de varios funciona­
rios del mencionado Cuerpo que solicitan la rigurosa 
aplicación de lo prevenido en la disposición especial 2.' 
de la Ley de Bases de 22 de julio de 1918 a los afectos de 
retrotraer a la fecha de 1.“ de scp'iembre de dicho año 
los beneficios que sobre la base de las plantillas que let 
lueron aprobadas por Real orden de junio de 1917, se 
otorgaron al aludido Cuerpo general en virtud de las 
aprobadas en octubre de 1919.
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î ue teniendo en cuenta que el aludido expediente se 

tramita en virtud de diversas instancias de varios funcio­
narios de dicho Cuerpo general técnico-administrativo y 
que el Consejo de Estado, de acuerdo con la Comisión 
permanente del mismo, dando una prueba de su recto 
espíritu de justicia estima interesados en la petición for­
mulada por varios Individuos de dicho Cuerpo, a todos 
los que integran el escalafón del mismo.

Que formando parte integrante dei personal afecto al 
Ministerio de su digno cargo los Cuerpos facultativos de 
Ayudantes y Auxiliares de los de Ingenieros de Caminos, 
Minas, Montes y Agrónomos en los cualet concurren con 
relación a la Ley de Bases ya citada, las mismas circuns­
tancias que las tenidas en cuenta por los soMciunies del 
Cuerpo general de dicho Centro y que dan lugar al ex­
pediente aludido, es principio de equidad hacer extensi­
va a dichos funcionarios de esc Ministerio igualmente 
interesados en el asunto de que se trata, la concesión 
que en la Real orden de 4 del corriente se hace al Cuer­
po general técnico-administrativo del mismo.

Ante la plena seguridad de que V. E. estudia por si los 
asuntos, se capaciti de ellos y resuelve siempre en justi­
cia, le SUPLICO:

Primero. Que considere incluidos en el expediente 
en cuestión a los Cuerpos de Ayudantes y Auxiliares de 
los de Ingenieros afectos al Ministerio de Fomento y que 
son los siguientes; Ayudantes de Obras públicas, Minas, 
Montes y Agrónomos, Sobrestantes, Torreros, Deli­
neantes de Obras públicas, Delineantes-Escribientes de 
Minas y Celadores de Policía Minera

Segundo. Que, como consecuencia de la petición 
anterior, sedé vista de dicho expediente a todo el perso­
nal de los expresados Cuerpos y especialmente a la Aso­
ciación general que tengo el honor de presidir y a la que 
todos dios pertenecen.

Es cuanto espera merecer de V. E. cuya vida guarde 
Dios muchos años.

Madrid, 13 de julio de 1921

ComentariosNuestros lectores pueden observar en seguida que esta Instancia, mejor aún, la Real orden de 4 del mes actual (julio) vuelve a poner sobre el tapete la Ley de Bases comunmente denominada de Funcionarios.Y  esto ocurre porque la famosa ley no fué cumplida en todas sus partes y lo que de ella se cumplió, fué en Fomento, tarde y mal. T o­davía está reciente y en la memoria de todos, aquel tour de force que el personal facultativo y auxiliar del Ministerio de Fomento hubo de rea­lizar cerca del entonces Ministro, D . Abilio Cal­derón.El personal consiguió la mayor parte de su justa pretensión que era el exacto cumplimiento de la Ley y decimos la mayor parte, porque al

final, todavía se les regateó y se les arrebató algo de su derecho, dando todo ello lugar a una serie de episodios en los que la Asociación ge­neral de Ayudantes mantuvo hasta el final el criterio de la justicia, con dignidad y entereza, resultando además, que aquel Ministro que al fin hubo de firmar los Reales decretos tan sus­pirados, quedó francamente mal con el personal facultativo, que no le agradeció unas disposicio­nes a las que tantas dificultades puso.Y , ¿quién tuvo la culpa de aquello? El Minis­tro no, fueron los de siempre, los altos funcio­narios que en todas las situaciones, hablan, di­cen e informan a los Ministros, los que con un espirílu de servilismo y de adulación aparentan guardar mejor los intereses nacionales tratando que los Ministros, anulen, restringan o aminoren lo que el Parlamento soberano vola y S. M. san­ciona, si de funcionarios se trata.Ahora vuelve a plantearse con la Real orden de 4 del actual algo parecido, que es una con­secuencia de aquel espíritu restrictivo y pobre que entonces rigió al tratar de cumplir la con­dición especial 2.® de la Ley de Bases, ya que se hizo tarde, y ios beneficios que de ella se de­rivaron, tarde llegaron por consiguiente, a los funcionarios a quienes afectaba, no obstante de­cirse en ella que se implantarían por de pronto las plantillas consiguientes, resultando que el 
por de pronto se convirtió en ¡once meses! des­pués.No creemos que se vuelva a repetir la misma 
canción de aquellos altos funcionarios, no que­remos creerlo, es más, esperamos que en esta ocasión tendremos motivo para reconciliarnos con ellos, porque en justicia y sin segundas in­
tenciones habrán de informar, si ya no lo han hecho, rectamente, equitativamente, racional­mente.

N O T I C I A S

R esu ltad o  de un pleito

En el pleito Contencioso entahlado por D. Isidoro 
Muñoz. Ayudante de Obras públicas de Real orden, 
sobre permanencia en cl Cuerpo de Ayudantes, el 
Tribunal Supremo se ha declarado incompetente.
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Necrologia.
Ha fallecido D. Francisco Lorente, Ayudante de 

Obras públicas afecto a la División hidráulica del 
Ebro (Zaragoza).

A su distinguida familia testimoniamos el pesar 
que nos ha producido tan irreparable desgracia.

SECCION OFICIAL
Fomento: Dirección general de O. P. Sección do 

Aguas, Trabajos hidráulicos. Aprobando la distri­
bución del crédito del capítulo i6 artículo t.° del 
presupuesto de obligaciones de este Ministerio (Ga* 
ceta del 9 de Junio, pág. 367).

Id. id del Crédito del capítulo 16 art. 2.® (pá­
gina 968).

Id. id. del Crédito del capitulo 24, art. i.° con­
cepto 3.® (pág. 969).

Id. id. del Crédito del capítulo iG, art. 3.° (Gace­
ta del ! t de Junio, pág. 992).

Id. id. del Crédito del capítulo 24, art. 2.*, con­
cepto 2.® (Gacela del 1 3, pág. 1,008).

*» «
Fomento: Real Decreto disponiendo que a partir 

de esta publicación en este periódico Oñdal se sus­
penderá la aplicación de la Ley de Aguas de i 3 de 
Junio de 1879 en lo relativo a concesiones a perpe­
tuidad sobre aprovechamientos para fuerza motriz 
y usos industriales y que sólo se otorgaron las con­
cesiones que se hagan aplicando las disposiciones 
que se publican (Gaceta del i5, págs. 1,022 y 23).

* *■
Otro id. disponiendo que las concesiones de Mi­

nas no se otorgarán más que a españoles o socieda­
des constituidas y domiciliadas en España, siendo 
en este caso indispensable que el Presidente del Con­
sejo de Administración, los Administradores Dele­
gados, los Gerentes Directores, con firma social y 
los Ingenieros encargados de las obras sean Espa­
ñoles Gacela del t5 Junio, págs. i.ozS y 1.024).

P E R S O N A ! .

Agrónomos
A yudantes.—-Ascenisos: D. Remigio Galán (Su­

pernumerario) y D. José Frageiro a Ayudantes se­
gundos.

Supernumerarios: D. Vicente García Vallejo y 
D. Fermín Ladrón de Cegana.

Reingresos: D. Benjamín Membrilla y D. José 
Armesto.

Aparejadore^

Nombramientos: D. Arturo Fernández - Cueva-, 
Oria a la provincia de Soria; D. Fernando de San 
Martín Vasco a la provincia de Teruel. 
Excedencias: D. Manuel Erado Ruiz y D. Juan Ro­
dríguez Robles.

'¡rasLados: D. Jerónimo Delgado Jiménez de la 
provincia de Soria a la de Badajoz; D. José Matus 
Quilez de la provincia de Teruel a la de Tarragona 
.Vomóramtenfo sin efecto: D. Manuel Bonells y Bcr- 
nadás.

Mina.

Ingenieros.—Nombramiento: D. Enrique Varga , 
Jefe del Distrito de Huelva.

Destino: D. Benito Sánchez, al Distrito minero 
de Jaén.

Reingreso: D. Emilio Jorge, y se le destina al de 
Santander.

A yudantes.—Supernumerario: D. Rafael Ve- 
larde.

Montes

Ingenieros . — Supernumerario: D. Alejandro 
Rojas.

Traslados: D. Antonio Rotacchc, de la segunda 
Brigada de Ordenaciones de Burgos al Distrito fo­
restal de id.

A yudantes,—Traslados: D. Enrique Alvarez Es­
teban, del Distrito forestal de Lérida al de San­
tander.

Obras Piibllcas

Ingenieros.— Traslados: D. Cecilio .Montalvo, de 
los Riegos del Alto Aragón a la Jefatura de Zara­
goza; U. Alvaro Villota, de la División Hidráulica 
del Duero a la Jefatura de Burgos.

Destinos: D. Antonio Veyrumes, a la División 
Hidráulica del Segura; D Narciso Amigo, a la Jefa­
tura de Huesca, y D. José Crespo a la de Zamora.

A yu d an tes--Faííectdo.' D. Francisco Lorenie.
Jubilación: D. Carlos Careaga.
Traslados: D. .Mariano Curras, del Canal de Ara­

gón a Huesca; D. Marcelino Soriano. de la División 
Hidráulica del Duero a la primera División de fe­
rrocarriles.

Destino: D. Leandro Parra, a la Jefatura de Za­
mora.

S obrestantes.—Jubilación: D. Isaac Naranjo.
Ascensos: D. Ernesto del Cerro, a primero.
Reingreso: D. Francisco González
Traslados: D. José Gómez Mata, de la segunda 

División de ferrocarriles a Málaga.
Destinos: D. Juan Ruiz. a Cáccres; D. Antonio 

Alvarez y D. Francisco Pérez, a Pontevedra, y don 
Francisco González, a Orense

F aristas.—Es baja definitiva D. Enrique Galiana.
Iraslados: D. Alfredo Cabezas, del Faro de Pun­

ta Paloma (Cádiz) a la Sirena de Punta Almina 
(Ceuta).

Tip. J. Fernández Arias Plaza Mayor, 16.—Madrid
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